Carátula 
SEÑOR PRESIDENTE.-, Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 17 y 54 minutos) 


La Comisión de Asuntos Internacionales da la bienvenida al señor Embajador de la Federación Rusa ante el Gobierno nacional, 
señor Yan A. Burliay, quien está próximo a finalizar su misión en el Uruguay, luego de haber estado aquí durante cinco años, que se 
suman a los varios años que estuvo en la década de los setenta, por lo que tiene un conocimiento cabal de la situación de nuestro 
país en dos etapas muy distintas: la de comienzos de la década de los setenta y la presente. 


Creímos conveniente, además de saludarlo, intercambiar ideas sobre su experiencia y saber cómo ve las relaciones entre la 
Federación Rusa y la República Oriental del Uruguay. 


Damos, pues, la palabra el señor Embajador. 


SEÑOR EMBAJADOR.-, Quiero agradecer, sinceramente, la invitación de este honorable Cuerpo y señalar que para mí es un gran 
honor hablar hoy ante ustedes. 


Me gustaría destacar que las relaciones entre Rusia y Uruguay se desarrollaron de modo constructivo, en especial, en los últimos 
cinco años. Hemos tenido avances prácticamente en todas esferas: política, comercial, económica, cultural, científica, turística, 
militar, y podemos mencionar muchas otras en las que se nota el progreso y el estrechamiento de las relaciones mutuamente 
ventajosas. 


Si tomamos como ejemplo la esfera de la cooperación en el área internacional, podemos destacar que los enfoques de Uruguay y 
Rusia en cuanto a los problemas actuales del mundo coinciden o, al menos, son aproximados. Eso nos da una buena base para la 
cooperación en la ONU y en otros foros internacionales. Al mismo tiempo, un rol relevante tuvieron las visitas del Canciller uruguayo 
a Rusia en 2001 y del Vicepresidente de la República Oriental del Uruguay en 2002. Nos sentimos muy contentos por el 
intercambio permanente de mensajes entre los Presidentes de Uruguay y de Rusia, manifestando preocupaciones, deseos, planes, 
programas y consultas, las cuales se realizan a nivel superior. También ha sido sumamente importante la visita del Canciller ruso al 
Uruguay en el marco de su participación en la Cumbre del Mercosur, en diciembre de 2003. 


Si hablamos de comercio bilateral, con satisfacción podemos señalar que creció diez veces en los últimos cinco años. Como es 
natural, esto se debió mayormente a la renovación de suministros de petróleo, lo que, como todos sabemos, se viene haciendo 
desde la década del 30, cuando se creó ANCAP, oportunidad en la que nuestro país suministró el petróleo para cubrir las 
necesidades del naciente sector estatal en la industria de la economía nacional. Desde 2003 hemos renovado los suministros de 
petróleo ruso para las necesidades de ANCAP, lo cual constituye la mayor parte del comercio bilateral de la actualidad. 


Por otra parte, hay que destacar avances en nuevos rubros de exportación uruguaya a Rusia. Entre ellos, me gustaría subrayar los 
suministros de pescado y productos de éste, gracias a la política de los propietarios de la empresa FRIPUR, que viajaron a Rusia, 
descubrieron que es un enorme mercado consumidor de pescado, abrieron una oficina y compraron un frigorífico para 
conservación de pescado. Es decir que ya hay ejemplos de inversiones uruguayas en Rusia. Esto hizo posible que las 
exportaciones de pescado y productos de pescado, en forma directa e indirecta, superaran los U$S 28:000.000 el año pasado. 
Cuando hablo de exportaciones en forma directa e indirecta, me refiero a lo que sucede también con las exportaciones de 
fertilizantes de Rusia a Uruguay, que en casi todos los casos vienen a través de intermediarios y por eso no siempre se toman en 
cuenta en las estadísticas oficiales. Este es también un campo donde podemos avanzar, para librarnos de los intermediarios que 
encarecen el comercio bilateral. 


Han aparecido también nuevos rubros en el comercio bilateral: por ejemplo, vinos uruguayos y artículos de cuero. Estamos 
convencidos de que el volumen de las exportaciones uruguayas puede ser fácilmente duplicado y triplicado, porque esos 
U$S 30:000.000 o U$S 40:000.000 que actualmente se exportan a Rusia pueden ser consumidos por un barrio de Moscú en un 
período de un mes; son en realidad productos alimenticios y de consumo diario, como artículos de vestimenta, telas, cueros, 
etcétera. En este sentido, quiero recordar que Rusia importó el año pasado por un monto de U$S 80.000:000.000 y, en cuanto a 
carne, importó casi 600.000 toneladas. Es decir que es un enorme mercado para productos de exportación uruguayos tradicionales 
y no tradicionales. 


Por otra parte, hay que destacar también las ofertas interesantes que aparecen en la esfera de nuestras relaciones económicas, 
porque gracias al convenio de 1997 sobre la cancelación de la deuda de la ex URSS, quedó cerrada esa página, mediante 
suministro de material para AFE y las Fuerzas Armadas de Uruguay, que incluyen medios de transporte pero también maquinaria 
vial para el Ejército. La empresa estatal rusa que se especializa en el suministro de todo el material necesario para las Fuerzas 
Armadas de los países extranjeros abrió su oficina en Montevideo en noviembre del año 2003, especialmente para promover esta 
cooperación, en el marco de un convenio de cooperación técnica militar firmado durante la visita del Subsecretario del Ministerio de 
Defensa Nacional en la fecha mencionada. Hoy en día, esta empresa plantea la iniciativa de desarrollar el comercio compensado 
con Uruguay, porque al tiempo que se trata de una empresa que se dedica mayormente a la venta de armas y armamentos, 
suministra también a este país camiones, ambulancias, y cisternas. La maquinaria vial es un gran "trader", cuya facturación anual 
sobrepasa los U$S 4.000:000.000 y la empresa está dispuesta a vender equipo y maquinaria necesarios para Uruguay, cobrando 
con productos de exportación uruguayos. A mi entender, esta iniciativa es muy interesante, y está expuesta en una carta que el 
Director General de la empresa dirigió al Ministro de Economía y Finanzas, contador Astori, y a la Ministra de Defensa Nacional, 
doctora Azucena Berrutti. 


Pensamos que esa iniciativa podría servir de base para algún documento intergubernamental del comercio compensado entre 
Rusia y Uruguay, y ya hemos conversado sobre el tema con el Canciller del Uruguay, pues creemos que es en ese ámbito donde 
debe "ventilarse" el asunto. 


Por otra parte, hacemos hincapié en nuestra cooperación en el área científica, en primer lugar, en la promoción de los adelantos 
tecnológicos, en la tecnología de punta enviada desde Rusia a América del Sur, vía Uruguay. Aquí tratamos de aprovechar la 
situación geo-,política estratégica uruguaya, que es muy cómoda, como puerto de entrada al MERCOSUR y a toda América del 
Sur, en general. A este respecto, tenemos varios proyectos que necesitan estudios adicionales; entre ellos, menciono la posible 
participación de Rusia en la formación de un sistema de transmisión de energía eléctrica al MERCOSUR, sistema unido o unificado, 
de interconexión de redes de transmisión de energía. 


Hace un mes, visitó por primera vez el Uruguay el Director General de Distribución de Energía Eléctrica de Rusia quien, a la vez, es 
Director de una importante empresa estatal rusa -RAO-,UES-, y responsable de la distribución y transmisión de la energía eléctrica 
en todo el país, cuya superficie -como se sabe, es de 17:000.000 de kilómetros cuadrados. Por tanto, podemos decir que, en esta 
materia, poseemos una experiencia única en el mundo, y estamos dispuestos a ofrecerla al MERCOSUR y a los países de América 
del Sur. 


Hemos hablado con el Secretario General del MERCOSUR, con el Secretario General de la ALADI y con el Director Ejecutivo de 
CIER -Comisión de Integración Energética Regional-,, y esperamos que la empresa rusa sea miembro de esta Comisión, ya que 
tuvimos una invitación. También tuvimos reuniones muy importantes en el Ministerio de Industria, Energía y Minería y con el 
Presidente de UTE, Ingeniero Beno Ruchansky y el Gerente Pombo. Consideramos que este es el primer paso en una esfera muy 
importante. 


Por ahora estamos estudiando la posibilidad de participar en el diseño de la construcción de líneas de transmisión eléctrica entre 
San Carlos y Porto Alegre. En el diseño de estas líneas de transmisión de alto voltaje, Rusia también posee una importante 
experiencia. 


Por otra parte, parece que la naturaleza confirma -tanto en Uruguay como en Estados Unidos y en otros países del mundo, la 
necesidad de una coordinación mayor para la lucha contra los cataclismos naturales. En Rusia tenemos un Ministerio de 
Emergencias que incluye fuerzas de defensa civil y otros, y se especializa, precisamente, en prestar asistencia para prevenir 
consecuencias de incendios forestales, inundaciones, tormentas y sismos, que también hay en nuestro país. Nosotros estamos 
dispuestos a ofrecer nuestra experiencia en esta esfera a los países del MERCOSUR. En mi opinión, lo mejor sería ofrecer 
asistencia para crear un centro regional o mercosuriano de prevención y eliminación de consecuencias de cataclismos naturales en 
Uruguay. En ese sentido, este año invitamos a una misión del Ministerio de Emergencias de Rusia, quienes nos visitaron en abril de 
este año y tuvieron los primeros contactos con el Sistema Nacional de Emergencia, con Directores del Ministerio del Interior y del 
Ministerio de Defensa Nacional, así como con la Secretaría Técnica del MERCOSUR y la Secretaría de la ALADI. 


También es muy importante el desarrollo de nuestras relaciones en la esfera de la investigación científica. En el año 2003 se firmó 
el convenio de cooperación entre la Academia de Ciencias de Rusia y la Universidad de la República, por lo que desde ya todos los 
adelantos de los científicos rusos están a su disposición. También en el 2003 se experimentó por primera vez, con la asistencia y 
participación de investigadores uruguayos, en las labores de investigación a bordo de un buque ruso que cada año visita los 
puertos de América del Sur, yendo a Antártida en primavera y regresando a Rusia en otoño. Cincuenta investigadores uruguayos 
hicieron, como primera experiencia, una travesía a bordo de este buque en un tramo pequeño, Montevideo -, Punta del Este. No 
tuvieron que pagar nada, naturalmente, y todos los equipos del laboratorio del buque estaban a disposición de los investigadores 
uruguayos Hicieron escalas y paradas para realizar investigaciones, mediciones, etcétera; la travesía duró doce horas. 


Me resulta muy grato informarles que el primero de noviembre vuelve el buque al puerto de Montevideo e invita a cinco o seis 
investigadores uruguayos a participar en el tramo Montevideo - Ushuaia. El recorrido es Santos - Montevideo - Tierra del Fuego. 
Por lo tanto, vamos a esperar la respuesta positiva de las autoridades de la Universidad de la República. 


Mi idea es, sin embargo, mucho más ambiciosa. El año pasado inauguramos, en la Facultad de Ciencias -cuyo anterior Decano, el 
doctor Erlich, fue el gran promotor de esta cooperación-, un laboratorio conjunto ruso-uruguayo de investigaciones oceanográficas. 
La propuesta es la de convertirlo en un laboratorio ruso - mercosuriano. El barco ingresa en los puertos de Santos, en Brasil y 
Ushuaia, en Argentina, donde puede hacer los mismos procedimientos e investigaciones con los investigadores científicos de las 
universidades de San Pablo o de la Patagonia. Se necesita de cierta iniciativa por parte de los investigadores y diplomáticos 
uruguayos para promover esta idea en el ámbito del MERCOSUR. 


En principio, toda mi actividad se concentró en desarrollar esta tesis de Uruguay como puerto de entrada al MERCOSUR y a 
América del Sur. Por eso le dimos una importancia especial a nuestras relaciones con el MERCOSUR, que si bien ya tienen cierta 
historia, aún no se ha llegado a dar a los pasos para la concreta cooperación. Este año tuvimos la visita en Moscú, del Presidente 
de la Comisión de Representantes Permanentes ante MERCOSUR, doctor Duhalde, quien fue recibido a nivel gubernamental. 
Mantuvo conversaciones muy importantes con el primer Ministro de Rusia y consideramos que este fue un paso muy significativo 
después de la visita del Canciller ruso para participar de la cumbre del MERCOSUR en Montevideo. Hemos promovido la iniciativa 
de la celebración de la primera reunión de los Cancilleres de Rusia y del MERCOSUR en Nueva York, en la Asamblea General de 
la ONU. 


Esperamos que esta reunión tenga lugar el próximo lunes 19 de setiembre, aunque no será coronada con la firma y la aprobación 
de los documentos que hemos preparado. De todas maneras, será un buen impulso para la interacción de Rusia y el MERCOSUR 
en todas las esferas. 


Nuestra posición de principio, uno de los principios claves de la política exterior rusa, es el apoyo del multilateralismo o, como 
decimos en Rusia, del mundo multipolar. A mi parecer, América del Sur tiene el potencial para convertirse en un polo de influencia 
en el mundo multipolar que se está formando hoy día. El mundo en el que aparecen nuevos desafíos y amenazas, el mundo lleno 
de las amenazas que la humanidad no conoció en el pasado, pero que pueden ser vencidas gracias a la interacción y la 
cooperación internacional, siempre con el respeto de las normas principales y básicas del Derecho Internacional, y del rol central de 
la Organización de las Naciones Unidas, que hoy se reunió para celebrar su Asamblea General N* 60. 


Al hablar ayer en la reunión de las Naciones Unidas, el Presidente de Rusia destacó que la creación de las Naciones Unidas reflejó 
claramente la voluntad de la humanidad de evitar tanto nuevas guerras devastadoras como el resurgimiento de ideologías 
barbáricas defensoras de la violencia, la agresión y la superioridad racial. 


Las Naciones Unidas deben ser el centro para coordinar la cooperación internacional en la lucha contra el terrorismo, que es 
sucesor ideológico del nazismo, dijo el Presidente de la Federación de Rusia, Vladimir Putin. 


Con el permiso de la Comisión, vamos a repartir estas declaraciones entre sus miembros. 


Por otra parte, quisiera destacar también que traté de dar importancia a mis actividades como representante de Rusia en calidad de 
observador ante la ALADI. En estos cinco años mantuvimos un intercambio de visitas de los Secretarios Generales de la 
Comunidad de Estados Independientes -,la CEl-, y de la ALADI. El Secretario General de la ALADI visitó Rusia, donde se entrevistó 
con el Secretario General de la CEI, y luego este visitó Montevideo y firmó un convenio de cooperación entre las dos Secretarías. A 
mi parecer, hay elementos de coincidencia en lo relativo al carácter y a las actividades de ambas organizaciones ya que tienen 
como finalidad la integración con otros países, por un lado tan grandes como Rusia y Brasil y, por otro, pequeños como Moldavia y 
Bolivia. También se han dado experiencias en el sentido de servir como paraguas jurídico para otras organizaciones subregionales. 
Rusia integra una organización del Tratado de los cinco, compuesto también por Bielorusia, Kazajstán, Armenia y Tejekistán, que 
representa una unión aduanera, tal como lo son la ALADI y el MERCOSUR. Este es otro elemento de coincidencia que a mi 
parecer forma una buena base para la cooperación entre dos organizaciones. 


Al finalizar mi intervención también quisiera destacar nuestras iniciativas en la esfera del desarrollo cultural. Estos días celebramos 
el tercer festival musical dedicado a obras de grandes compositores rusos. En el 2003 se hizo el festival de Tchaikovsky, el del 2004 
estivo basado en las obras del fundador de la música clásica rusa Glinka y este año estamos haciendo el festival de Rashmaninoff, 
gracias a la cooperación de las autoridades del SODRE, tanto de las anteriores representadas por el arquitecto Falco, gran 
entusiasta y hoy por Nely Goitiño, quien nos apoya en este emprendimiento de interés mutuo. En estos festivales participan jóvenes 
músicos rusos y mañana quiero invitarlos a todos al Teatro Solís, ya que cerramos el tercer festival musical con la ejecución de la 
Segunda Sinfonía de Rashmaninoff, con la participación de la joven directora María Maximchuk de 24 años, quien va a dirigir la 
Orquesta del SODRE. Me gustaría terminar mi alocución con esta nota musical. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.-, Ha sido un gusto escucharlo por la amplitud de su trabajo y de sus objetivos que, sin duda, van a 
redundar en las ya históricas buenas relaciones entre la Federación Rusa y el Uruguay. Sin duda, con los proyectos que usted ha 
mencionado, estas relaciones se podrán ampliar mucho más. 


SEÑOR SANGUINETTI.-, Agradecemos al señor Embajador la tan pormenorizada relación que ha hecho de los vínculos actuales 
entre Uruguay y la Federación Rusa que son parte de una tradición, más allá de las diferencias de regímenes políticos que en 
algún momento pudimos tener. De su sola relación encontramos una nota particularmente optimista y, en consecuencia, cabe 
complacernos de ello y además con estas palabras que no por breves dejan de ser sustantivas, deseamos agradecerle en el 
momento de su retiro de Montevideo, toda la labor desempeñada, en la seguridad de que siempre en el Uruguay habrá una 
predisposición simpática a trabajar con ese país de tan admirable cultura. 


Deseo añadir a su reseña, el fantástico y admirable concierto de Tchaicovsky, interpretado por la Filarmónica de San Petersburgo, 
hace poco aquí en Montevideo. 


Por otra parte, tenemos la seguridad de que el alejamiento del señor Embajador del Uruguay no lo distancia de nuestro país 
porque, seguramente en Moscú, podrá ayudar y contribuir a los objetivos que ha perseguido durante largos años. Hoy simplemente 
le brindamos nuestra felicitación y no una despedida. 


SEÑOR KORZENIAK.-, Voy a adherir a las palabras del señor Senador Sanguinetti. El Embajador tiene en el Uruguay un país 
amigo, casi una patria, que conoció durante tantos años. 


Y quiero aprovechar esta ocasión no sólo para desearle felicidad y suerte, sino también para excusarme por no poder asistir a la 
despedida que se va a realizar y para la que he recibido una amable invitación. Como no voy a poder concurrir en esa oportunidad, 
quiero manifestarle ahora que Uruguay tiene siempre sus puertas abiertas para los grandes amigos como usted. 


SEÑOR PRESIDENTE.-, Desearía hacer una exposición un poco más detenida. Quiero recordar que en 1997 se conmemoró el 
140 aniversario de las relaciones entre Uruguay y Rusia, por lo que en el 2007 se celebrarán los 150 años. Y si bien todavía queda 
tiempo, diría que tampoco es tanto como para que en distintos ámbitos -,como el Poder Legislativo y el Poder Ejecutivo-, ya se 
vaya programando esa fecha sin duda significativa. 


En aquel momento, se realizó en la Cancillería una Mesa Redonda sobre "La Historia, Estado Actual y Perspectivas de las 
Relaciones Uruguayo -, Rusas". Como Presidente de la Cámara de Representantes, me tocó participar en esa Mesa Redonda y 
quisiera leer -creo que vienen al caso-, algunos de los conceptos que expresamos en aquella oportunidad, ya que pasados ocho 
años se confirman plenamente y aún más después de haber escuchado la minuciosa y rigurosa exposición del Embajador Yan 
Burliay. 


Decía en aquel momento: "Cuando el 10 de diciembre de 1857 el Zar Alejandro ll firmaba la carta autógrafa acusando recibo de la 
misiva que le enviara el Presidente de la República Oriental del Uruguay, don Gabriel Pereira, se daba comienzo a un 
relacionamiento que, más allá de las complejas vicisitudes históricas, ha estado signado por la amistad de ambos pueblos y su 
compartido propósito de contribuir a la armonía entre todas las naciones del mundo. 


Pese a la lejanía geográfica y a las dificultades de comunicación existentes en aquella época, en ambas naciones, en este pequeño 
país sudamericano con sólo veintisiete años de existencia como Estado, y en el multisecular Imperio Ruso, se manifestaba la 
voluntad de acercamiento, de no aceptar las distancias geográficas, culturales e idiomáticas como vallas para el conocimiento, la 
cooperación y la amistad entre los pueblos. Los años transcurridos desde entonces no han hecho sino reafirmar la vigencia de ese 
principio básico de las relaciones internacionales, sin el cual - hoy con más vigencia que nunca-, sería imposible aspirar a la paz y a 
la conjunción de esfuerzos entre las naciones en pos de un mundo más habitable para todos. 


Naturalmente que al hablar de las relaciones con Rusia debe incluirse, como parte de la historia del propio pueblo ruso, el período 
en el cual dicho país integró la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. Los hechos internos de Rusia fueron determinantes 


para el surgimiento y el posterior desarrollo de ese Estado multinacional, que se transformó durante su existencia en una de las 
potencias más gravitantes en el escenario mundial. 


Independientemente de los avatares históricos y del régimen de gobierno que en los diferentes períodos tuvo Rusia -una nación 
con riquísimas tradiciones centenarias que son patrimonio de la humanidad toda-,, son muchos los episodios en que ha quedado 
patentizada la amistad entre nuestros pueblos. 


En un período muy duro para los rusos, cuando aún debían hacer frente a las graves secuelas económicas y sociales de la Primera 
Guerra Mundial, Uruguay -y creo que es legítimo señalarlo con orgullo, fue el primer país sudamericano en establecer relaciones 
diplomáticas con la URSS. Esto ocurrió el 26 de agosto de 1926. Ese mismo año nuestras naciones establecieron relaciones 
comerciales, las que por varios años continuaron en ascenso. En marzo de 1934 el Uruguay instaló en Moscú una delegación 
diplomática permanente y, dos meses después, la URSS hizo lo propio en Montevideo". 


"Lamentablemente, circunstancias políticas internas de nuestro país determinaron que las relaciones se interrumpieran en 1935. No 
obstante, por diversas vías, se siguió expresando la amistad entre ambos pueblos, hasta que en 1943, en plena segunda Guerra 
- conflagración que costó a Rusia y demás pueblos de la URSS veinte millones de vidas, un enorme sufrimiento y cuantiosas 
pérdidas materiales-, se restablecieron las relaciones entre ambos Estados. Tras una de las batallas decisivas de la guerra que 
terminaría con la derrota del nazi-,fascismo, el 27 de enero de 1943, al restablecerse las relaciones diplomáticas, el Presidente de 
la República Oriental del Uruguay, doctor. Juan José de Amézaga, envió a su par, Mijail Kalinin, el siguiente telegrama: 'En el día de 
la victoria que el pueblo soviético ha logrado habiendo demostrado gran valentía y asumido sacrificios extraordinarios, reciba, su 
excelencia, las más sinceras felicitaciones del pueblo y del Gobierno de Uruguay, que celebran el triunfo de ustedes plenamente 
conscientes de la abnegación que se hizo en aras de la victoria'. 


Las expresiones de Amézaga testimonian con elocuencia el sentir de nuestro pueblo, que, más allá de las diferencias históricas 
respecto a Rusia e independientemente de la posición política o ideológica que individualmente cada uruguayo sustente, ha sido 
capaz de valorar lo que otros pueblos -entre ellos, muy señaladamente, el pueblo ruso-, han hecho en su propia defensa y en aras 
de la paz mundial." 


Los intercambios políticos, comerciales, culturales entre nuestras dos naciones han sido múltiples. En la exposición del señor 
Embajador hemos registrado entrevistas de los años recientes con el Ministro de Relaciones Exteriores, la visita del Canciller de 
Rusia, la presencia en ocasión de la Cumbre del MERCOSUR y otras instancias. Muchas autoridades estuvieron en Rusia; entre 
otras, el hoy Senador Julio María Sanguinetti, durante su primer mandato, encabezando una delegación en la que participaron 
varios dirigentes de primera línea de todos los partidos, como el ex Presidente doctor Jorge Batlle y el General Liber Seregni. 


Continuaba diciendo: "En el plano cultural, todos sabemos la inmensa admiración que han suscitado siempre en Uruguay las 
actuaciones del ballet del Teatro Bolshoi y otras representaciones artísticas rusas. Por otro lado, me enorgullece que varios de 
nuestros principales literatos estén traducidos al ruso. La primera edición rusa de “Cuentos de la selva”, de Horacio Quiroga, tuvo 
una tirada de 700 mil ejemplares, superior a la de las versiones en español de todas las obras del autor uruguayo editadas hasta 
entonces en América Latina. Y es todo un símbolo que, como lo recordara él mismo, Atahualpa del Cioppo, el gran maestro del 


teatro uruguayo, se iniciara profesionalmente poniendo en escena, con la Comedia Nacional, 'El jardín de los cerezos”. 


Más adelante, decía: "Entre las diversas corrientes migratorias que conformaron nuestra sociedad se encuentra la rusa. Tan es así 
que es frecuente que el uruguayo extienda cariñosamente el apelativo de 'ruso' no sólo a los descendientes de inmigrantes de ese 
país, que no son pocos, sino también a nuestros compatriotas que llevan apellidos originarios de países del este europeo. Y hasta 
tenemos una pequeña réplica de un pueblo ruso, San Javier, en el departamento de Río Negro, fundado por inmigrantes rusos, 
totalmente integrados al país, pero que conservan, tanto ellos como sus descendientes, las costumbres de su lejana patria 
expresadas en las construcciones, en la forma de vestir de los más ancianos, en las comidas y hasta en algunos carros e 
instrumentos de trabajo tradicionales de su país de origen." 


Posteriormente, decía: "Sí, el mundo ha cambiado mucho desde aquel intercambio epistolar entre nuestro Presidente Gabriel 
Pereira y el Zar Alejandro ll, pero los valores que animaron aquel acercamiento entre naciones tan distintas y distantes siguen 
vigentes. Es más, el complejo mundo en el que hoy vivimos, con tantos desafíos para la humanidad, nos exige cultivar esos 
valores. Sólo podremos crecer construyendo incesantemente la amistad entre los pueblos, la paz, la libertad, la justicia, el derecho 
a habitar un planeta que asegure su supervivencia salvaguardando el medio ambiente y profundizando la comprensión entre las 
naciones. 


En base a estos antecedentes y en el marco de esta realidad actual, consideramos de enorme importancia estrechar los vínculos 
políticos entre nuestros países y, como un capítulo especial de esas relaciones, los vínculos entre los respectivos Cuerpos 
parlamentarios. Creo que nos enriquecerá y abrirá nuevos horizontes estar al tanto de un aspecto tan trascendente en la vida de 
las naciones como lo es el funcionamiento de una institución por la que pasan las cuestiones de gobierno más importantes, las 
políticas de Estado, y en la que confluyen y se confrontan las distintas opiniones, las diferentes visiones sobre la sociedad y el 
mundo, visiones representativas, en última instancia, del pluralismo representado en la soberanía ciudadana." 


Señor Embajador y señores Senadores: han sido reseñados los distintos acuerdos que se han suscrito a través del tiempo entre 
Uruguay y la Federación Rusa. Subrayo los que ya ha mencionado el señor Embajador: el Acuerdo de Cooperación Técnica entre 
el Instituto Nacional de Investigación Agropecuaria -INIA-, y la Academia Rusa de Ciencias Agrícolas -RAAS-, que se firmó en 
febrero de 1995 y que ya ha permitido la visita de científicos uruguayos a Rusia; el convenio entre los gobiernos de Uruguay y de la 
Federación Rusa sobre Cooperación Cultural y Científica y el Tratado de Amistad y Cooperación entre ambos países. 


Celebro algo que en aquel momento estaba en pleno desarrollo, por lo que señalábamos: "Pienso que el Acuerdo para la 
Cancelación de la Deuda, firmado el pasado 27 de octubre por el subsecretario de Relaciones Exteriores del Uruguay, embajador 
Pérez del Castillo, y el viceministro de Finanzas de la Federación Rusa, Sr. Kurdin, facilitará el entendimiento entre ambos países y, 
en consecuencia, generará mejores condiciones para la profundización de nuestras relaciones en todas las áreas." 


Por lo que ha expresado el señor Embajador, veo que aquello que eran simples aspiraciones se ha confirmado con el paso de unos 
años, y aquella negociación fue realmente fructífera y exitosa. 


Finalizo, señor Embajador, seguramente expresando el sentir de todos los miembros de esta Comisión al decir que compartimos el 
llamamiento de Béslan con motivo del primer aniversario del acto terrorista contra los niños de la Escuela de esa ciudad en la 
República de Osetia de Norte, de la Federación Rusa. 


Agradecemos la visita del señor Embajador, pero antes de que se retire nos gustaría poder tomarnos unas fotos y hacerle entrega 
de un obsequio. 


(Así se hace) 


(Se retira de Sala el señor Embajador de la Federación Rusa) 


Linea del vie de báaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


